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había ayudado al mercenario en vez de a la mujer civil que había sido abatida durante el tiroteo. No parecía conven- cer 
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Incursores de la noche empezó como blognovela. Había acabado Atrapada en otra dimensión y necesitaba un cambio radical de aires… ¡y más radical imposible! Porque esta novela romántica juvenil, ambientada en un futuro ciberpunk invadido por criaturas mágicas, no tenía nada que ver con esa extraña parodia de las novelas juveniles de aventuras escrita en forma de diario. Desde el primer momento, la historia fue una de mis “niñas bonitas”, no solo por la complejidad del mundo que creé, sino también por sus personajes, con los que me he encariñado tanto, y por su potencial para crear nuevas historias a partir de ellos. Fue complejo adaptarla al formato novela y ha sido compleja la creación de esta nueva edición. Además de una corrección a fondo, con algunos retoques (fruto del feedback de mis lectores, a los que no puedo dejar de dar las gracias) y una reestructuración de los capítulos, ha sido necesario hacer un glosario, algo en lo que no caí hasta que he empezado a recibir comentarios de los lectores, muchos de los cuales no han leído nunca historias de fantasía y no conocen algunos términos como “lich” o “grifo”. Por otra parte, he decidido añadir tres relatos cortos que fueron publicados en diversos medios y tienen relación con







mis incursores. Y, aunque la portada de Karol Scandiu era preciosa, he decidido hacer una desde cero, con una ilustración propia y una tipografía diseñada específicamente para todo lo referente a los Incursores. Por supuesto, esta edición contará con todas las escenas inéditas de las que carecía la edición electrónica que ha estado circulando hasta ahora por la red y es, en todos los sentidos, más completa y mejor que la misma. Aunque esta novela es autoconclusiva, estoy trabajando en una nueva, relacionada con Sombra. También hay un proyecto en marcha para convertir Incursores de la noche… ¡en un cómic! Puedes seguirme y contactar conmigo para hacerme tus comentarios, preguntarme cosas… en los siguientes enlaces: Facebook: https://www.facebook.com/deborah.f.munoz Twitter: https://twitter.com/DeborahFMu Goodreads: http://www.goodreads.com/author/show/ 5782913.D_borah_F_Mu_oz También tengo un blog (www.escribolee.blogspot.com), en el que, además de colgar relatos, voy compartiendo toda la información sobre mis obras, eventos en los que participo… Y, por último, están mis otras dos novelas publicadas hasta la fecha, Atrapada en otra dimensión (disponible ya en Amazon) y Viajera interdimensional (en papel, pero no estará en Amazon hasta mediados de 2015). No tienen nada que ver con Incursores de la noche, pero desde luego no tienen desperdicio.











Kati miraba por la ventana de su pequeño apartamento. Lo tenía asignado desde que empezó su último trabajo como secretaria en la sección de prensa de Grafxton, la empresa religiosa en la que había vivido toda su vida. En los últimos tres años, desde que la compañía había decidido que estaba en edad de trabajar, había cambiado de vivienda nada menos que seis veces, tantas como trabajos le habían asignado: primero de enfermera, luego de auxiliar sanitario, de encargada, de transcriptora, de vendedora de drogas legales y finalmente de secretaria. En ningún momento había salido del Nivel Cuatro, el antepenúltimo de ellos, y no esperaba llegar a salir nunca, ya que la gente solía nacer, crecer y morir en el mismo nivel. No obstante, el trabajo como secretaria le gustaba más y no tenía intención de echar a perder su puesto, por no hablar de lo mucho que deseaba no volver a mudarse. Cada vez que lo hacía se arriesgaba a que se descubrieran durante el traslado sus libros y su bonsai natural, objetos que ya nadie tenía y que debería haber mandado al museo de antigüedades en cuanto recibió la circular. No quería volver a pasar por eso y, como no tenía intención de deshacerse de los objetos, lo mejor que podía hacer era mantener su actual puesto.
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Una llamada a la puerta acabó con sus ensoñaciones. Nada más abrirla, sus amigas irrumpieron en la habitación. Kati frunció el ceño un instante y luego las invitó a ponerse cómodas con fingida alegría. No eran realmente sus amigas, sino que se las habían asignado también, como todo en su vida, después de realizar una infinidad de test de personalidad. En teoría, aunque no lo decían con esas palabras, todas ellas habían acabado juntas porque tenían alguna “tara psicológica” que impedía que se sintieran a gusto cuando se relacionaban con los demás. En teoría, como todas eran similares en carácter, se ayudarían a superar ese problema, aunque Kati se sentía tan incómoda con ellas como con cualquier otra persona de su círculo. Quizás por eso no tenía auténticos “progresos” y se había visto obligada a aprender a fingir. No se llamaba a engaños sobre el motivo de la visita. Esa mañana, su jefe, que era del Nivel Dos, la había invitado a cenar. A ella no le gustaba ese hombre, que le doblaba la edad y se creía superior a todo el mundo, pero una invitación de una persona que está dos niveles por encima de ti bien podía ser tomada como una orden, así que se había visto obligada a aceptar y a fingir que se sentía entusiasmada con la idea. —Pero bueno, ¿todavía estás así? —dijeron todas sus amigas asignadas al unísono. No tuvo más remedio que dejarse hacer mientras elegían su ropa y complementos, la peinaban y la maquillaban. No obstante, declinó la oferta de ingerir drogas para eliminar los nervios. No estaba nerviosa y detestaba tomar ese tipo de sustancias, lo que le ponía en situaciones difíciles cuando era protocolo social tomarlas. Al final, había aprendido a fingir que las tragaba y a mantenerlas en la boca hasta que encontraba el modo de escupirlas sin que nadie se diera cuenta. Por suerte, no era muy habladora y nadie se percataba de que no se las había llegado a tomar. 12



Una vez arreglada, salió de su apartamento y se metió en el primer transporte que encontró para llegar al parque central del piso. Cada nivel tenía varios pisos y cada piso tenía un parque central, que Kati siempre evitaba pues no tenían nada de naturales. Se habían creado para mantener la esfera gigante que cubría la ciudad y los complejos de las empresas limpios y a rebosar de oxígeno, que tanta falta hacía en el exterior de las burbujas. Estas plantas, modificadas genéticamente para ser hipoalérgicas y para limpiar el aire tres veces más rápido que las naturales, sobrevivían gracias a las máquinas que tenían conectadas a sus raíces y desprendían un olor bastante desagradable, enmascarado con torpeza por las fragancias artificiales que inundaban el ambiente. Ahondando la mueca de disgusto que había crecido en su cara desde que sus amigas habían irrumpido en la tranquilidad de su apartamento, Kati se dirigió al centro del parque donde, al lado de los ascensores principales, la esperaría su jefe, Daniel. «¿Qué es lo que querrá?», pensó mientras aceleraba el paso para estar expuesta el menor tiempo posible al espantoso olor del parque. «Dudo que vaya a despedirme, para eso no hace falta salir de la oficina…» En el acceso exterior, una mujer orco vestida con traje de chaqueta la detuvo. Los no-humanos habían sido difíciles de ver hasta hacía muy poco en los complejos de las empresas religiosas, que habían sido creadas precisamente para mantener a los autóctonos lejos de las criaturas que habían invadido su mundo. No obstante, en los últimos tiempos, muchos de los humanoides eran incorporados a la vida de las organizaciones, a instancias de los gobiernos y debido a los deseos de evitar una nueva guerra con las poderosas criaturas. Kati iba a enseñarle su acreditación cuando Daniel, que ya estaba dentro, apartó a un lado con rudeza a la mujer 13



orco y condujo a la joven hasta los ascensores de subida. Kati le miró extrañada ya que, si bien las personas de un nivel podían moverse por su zona y por otras más bajas, nunca podían acceder a los niveles superiores salvo casos excepcionales. Su jefe no le dio explicaciones; se limitó a pasarle una acreditación temporal y casi la empujó dentro del ascensor, donde entró algo aturdida. «¿Cómo es que voy a ser una de las pocas favorecidas que visitan el Nivel Tres? Como haya montado todo esto para que acepte ser su amante, lo lleva claro», se dijo ella. Justo entonces, Kati se dio cuenta de que no iban al Nivel Tres, sino al Dos. Esto era realmente inusual y la joven no pudo evitar pensar que Daniel se había equivocado de plantas. —¿Al Nivel Dos? Pero… ¡no está permitido que nadie ascienda dos niveles! —exclamó. —¿Acaso te crees que soy tan estúpido como para llevarte al Nivel Dos sin autorización expresa? He hecho una petición especial y, dadas las circunstancias, se te ha concedido el permiso por hoy. —Mientras lo decía, su jefe le lanzó una mirada que le dejó bien claro que más le valía mantener la boca cerrada. «¿Dadas qué circunstancias?», se preguntó pero, como era mejor esperar a que él desvelara el misterio, se vio forzada a tragarse su curiosidad y se limitó a mirar en todas direcciones, asombrada. Lo primero que le sorprendió del Nivel Dos fue que las fragancias artificiales no tenían que saturar el ambiente para enmascarar nada, ya que los árboles no desprendían ese olor tan desagradable al que estaba acostumbrada. De hecho, parecían casi tan naturales como el bonsai que se había empeñado en conservar a pesar de la prohibición y el suelo era de tierra de verdad, no de la mezcla sintética que había en los parques de su nivel. Las formas estaban más cuidadas y había una cierta be14



lleza en el lugar de la que carecían los parques que había visitado durante toda su vida. Además, pudo ver que el parque tenía jardineros, nada menos que elfos. Fascinada con las criaturas, a las que no podía quitar el ojo de encima, casi tropezó con Daniel, que se había vuelto enfurruñado al ver que ella no seguía su ritmo. —Apresúrate, Kati —ordenó él. Agarró su muñeca y la llevó casi al rastro por las calles, que eran muy anchas y no tenían edificios de apartamentos diminutos, sino pequeñas casas individuales adosadas. Además, no se veía ni rastro de transportes públicos, sino que la gente andaba con tranquilidad o se dejaba llevar por las aceras mecánicas. Unos pocos minutos después, llegaron a un restaurante que parecía sacado de los cuentos de la infancia de Kati, donde las mesas eran para dos o tres personas en vez de ser para catorce y no había autoservicio, sino que debían elegir el menú en una carta y un camarero les llevaba la comida a la mesa. No tuvo oportunidad de elegir qué comer, sin embargo, ya que Daniel pidió por ella pero, aunque la ensalada no le había gustado nunca, cuando probó la que le habían puesto se dio cuenta de que no tenía regusto a plástico, sino que se percibían una infinidad de sabores que nunca había catado antes. Daniel dejó que disfrutara de los entrantes y finalmente explicó el motivo de su sorprendente velada: —He decidido que serás mi próxima esposa. Kati casi se atragantó al escuchar semejante cosa. Había esperado una proposición para ser amantes o algo similar, cosa que hubiera podido rechazar con mucho más tacto; no dejaban de vivir en una empresa religiosa. Pero a una proposición de matrimonio que haría que ascendiera dos niveles no era tan sencillo negarse. —¿Y por qué habría de querer alguien de Nivel Dos casarse con alguien de Nivel Cuatro? —preguntó estupefacta, pero antes de que Daniel dijera nada añadió—: O 15



mejor dicho, ¿por qué habría de aceptar el gobierno de esta empresa semejante cosa? Era la pregunta correcta, teniendo en cuenta los problemas que había simplemente para casarse dentro del mismo nivel con alguien que no había sido asignado por la propia empresa y aprobado por los sacerdotes. No quería ni imaginar los problemas que debía de haber para casarse con alguien de un nivel inferior. Daniel no solo no respondió más que con un simple «No hay que preocuparse por eso», que le dio a entender que la cosa estaba arreglada y había poca escapatoria, sino que además empezó a explicarle todas las ventajas de las que iba a disfrutar y cuáles serían sus obligaciones como esposa. Un murmullo de alarma interrumpió su disertación y Kati se giró para ver qué pasaba. Rápidamente se le aceleró el corazón al ver a un semielfo de pelo negro, largo y suelto, vestido de cuero negro, con una enorme pistola láser y varios cuchillos en el cinturón. Iba acompañado de una mujer y un hombre humanos, un elfo y un enano que vestían también de forma extraña y se movían con el mismo aire de seguridad. El semielfo miró en su dirección y ella sintió una especie de corriente eléctrica entre los dos, que fue cortada en seco por Daniel, que agarró su mano y le ordenó que no mirara hacia el grupo. —¿Quiénes son? —preguntó ella, sin dejar de seguir sus movimientos por el rabillo del ojo. —Deben de ser mercenarios. —¿Aquí en el complejo? —Si están aquí es que tienen un permiso especial para ello, así que ignórales y no te metas en sus asuntos —dijo enfadado—. ¿Me estás escuchando, Kati? —Sí, sí, por supuesto —mintió ella—. Es que nunca había visto a nadie del pueblo mágico tan de cerca… 16



—Ya… Deberás aprender a controlarte mejor cuando estemos casados… Como te iba diciendo, esta unión son todo ventajas para ti… —siguió con su enumeración mientras el grupo se metía en una sala privada. Poco después, su discurso volvió a ser interrumpido, esta vez por el sonido de un tiroteo en la sala privada. De inmediato, todos los comensales del restaurante se lanzaron bajo sus mesas y la sala se llenó de gritos de miedo. Daniel arrastró a Kati tras una mesa volcada, pero ella se colocó de forma que pudiera verlo todo. El shock inicial de la joven había dado paso a la estupefacción, no solo porque hubiera mercenarios en uno de los niveles superiores, sino también porque se organizara semejante altercado en un lugar que en principio debería ser de los más seguros del complejo. Desde detrás de la mesa, pudo observar cómo la puerta de la habitación privada, agujereada por las balas, reventaba hacia fuera debido a la patada de uno de los mercenarios, mientras el resto le cubría las espaldas. Estos utilizaron mesas, sillas y todo tipo de objetos grandes como trincheras sin dejar de disparar sus pistolas láser, a la par que una decena de soldados de la empresa religiosa salían de la habitación privada y comenzaban a dispararles a su vez. Una mujer fue alcanzada al otro lado de la habitación, aunque Kati no sabía si por los soldados o por los mercenarios, que comenzaron a retroceder por la habitación en dirección a la ventana. Al lado de Kati, Daniel comenzó a respirar con agitación, seguramente debido a una crisis de ansiedad, y tiró de ella para que escondiera del todo su cabeza tras la mesa. «Como si los láser no fueran a traspasar estas mesas tan finas», pensó ella, sin hacerle caso a su acompañante. Asomó de nuevo la cabeza, para ver cómo el semielfo era lanzado por una descarga eléctrica a varios metros de 17



distancia, cerca de donde estaba. Pudo percibir, incluso desde allí, que los implantes electrónicos que el mercenario llevaba insertados en los músculos para aumentar su velocidad y fuerza comenzaban a reaccionar a la descarga y ella se estremeció. En su corta carrera como enfermera había visto lo que le podía pasar a un hombre que llevara esos implantes y se expusiera a la corriente eléctrica, pero también sabía qué hacer para evitarlo. Sin pensarlo, salió de la poca protección que le brindaba la mesa con la intención de evitar que el hombre acabara siendo un vegetal. Utilizó como instrumentos los cubiertos y todo lo que tuvo a mano hasta que logró parar el cortocircuito, aunque temía no haber llegado a tiempo, porque el semielfo siguió inconsciente en el suelo. Tras unos segundos que se le hicieron interminables, él abrió un poco los ojos y Kati suspiró, aliviada: se recuperaría. Intentó evitar que se incorporara, pero entonces apareció el enano y la apartó de él con brusquedad, apuntándola con la pistola láser. Kati se quedó paralizada en el sitio, incapaz de escapar. El semielfo, haciendo un esfuerzo, puso la mano sobre el enano y dijo, con voz entrecortada: —No me atacaba. Me ha salvado la vida. El enano se olvidó al instante de Kati, dejó de apuntarla con el arma y siguió disparando a los soldados. Tras una última mirada, el semielfo, con una mueca de dolor, cogió la pistola láser que se le había caído y siguió a sus compañeros en su retirada hacia el ventanal. De repente, se oyó un ruido estrepitoso y una aeronave de asalto con la puerta abierta apareció cerca de una de las ventanas. Los mercenarios la destrozaron y, ayudando al semielfo, saltaron al interior del vehículo, que no tardó en perderse en la distancia. Los soldados corrieron hacia allí, pero ya era demasiado tarde y un tenso silencio se impuso en el restaurante. Kati se sintió entonces un poco más segura pero, cuando la ten18



sión empezaba a desaparecer, notó una mano de acero rodeando su brazo. Era Daniel, y no parecía nada contento.



Kati esperaba sentada en su apartamento mientras el Consejo de Grafxton deliberaba sobre su situación. Esperaba ser llamada en cualquier momento. Después de que los incursores saltaran por la ventana, Daniel la había arrastrado de vuelta a su nivel y había tenido que informar de su comportamiento. Ayudar al mercenario, aunque sin su ayuda hubiera muerto, se podía considerar una ruptura del juramento de lealtad a la empresa religiosa. A lo único a lo que podía aferrarse para explicar su comportamiento y eludir el castigo era a la propia religión, que obligaba a ayudar al prójimo, aunque había un debate abierto sobre si los no-humanos podían gozar de ese calificativo o no. También se había acogido al juramento hipocrático que tuvo que hacer cuando le dieron su puesto de enfermera, en el que se comprometía a intentar ayudar a cuantos necesitaran su atención médica. No obstante, eso no explicaba, para el Consejo, por qué había ayudado al mercenario en vez de a la mujer civil que había sido abatida durante el tiroteo. No parecía convencerles que Kati asegurara que para llegar a esa mujer hubiera tenido que atravesar medio restaurante bajo fuego cruzado, mientras que el mercenario había caído casi a su lado. Lo único que parecían tener en cuenta era que un miembro de la comunidad había muerto y que Kati había salvado a un guerrero del exterior, que para colmo había escapado. En su estado de nervios, la joven tardó en darse cuenta de que había recibido un correo institucional en el que se le informaba de que su caso iba a llevar más tiempo del previsto. También se le ordenaba que siguiera con su vida normal hasta que se tomara una decisión. 19



Sabía que cuando el Consejo tardaba demasiado en decidir algo solo podía significar que las cosas pintaban mal. En cierto modo no se sorprendió, ya que había recibido numerosas amonestaciones a lo largo de su vida. No ayudaba tampoco su incapacidad para mantener su trabajo y amigos asignados, su falta de entusiasmo por las actividades de la empresa y su mala relación con todos los sacerdotes y con sus jefes. Como temía que el Consejo decidiera eliminarla del sistema o confinarla a los niveles más bajos, cosa que se hacía con frecuencia con criminales e inadaptados, desconectó su ordenador de la red de internet y puso en marcha su plan B. En previsión de que ocurriera una catástrofe como la actual, había conseguido, mediante una pequeña artimaña, la tarjeta de un soldado de la empresa durante una de sus visitas como vendedora de drogas legales. Cuando era pequeña, su madre le había inculcado ciertos conocimientos de informática que, esperaba, la ayudarían a modificar el chip de esa tarjeta identificativa para que le permitieran salir del complejo. Después de varias horas modificando el código y programando la tarjeta para que se asociara a su identidad, borró todos los rastros que pudiera haber en su ordenador y lo volvió a conectar a la red; suspiró de alivio al ver que nadie se había percatado de su larga desconexión. Dedicó el resto de su tiempo libre a preparar las maletas con discreción, de forma que, si se decidía hacer una inspección sorpresa en su apartamento, nadie se diera cuenta de que estaba preparada para marcharse en cualquier momento. Luego comenzó a actuar con normalidad, e incluso tuvo la iniciativa a la hora de quedar con sus amigas asignadas para ir a una proyección de películas analógicas anteriores a la Invasión Mágica, especialmente seleccionadas para gente de su franja de edad. Ahora, solo le quedaba actuar 20



como una persona normal mientras esperaba la decisión del Consejo. Dos días después, aún no había recibido noticias. El estado de Kati comenzó a ser cada vez más paranoico y, por ello, cuando Daniel la citó en su despacho, necesitó una bolsa de papel para serenarse. «Será por los nervios», se decía más tarde, «por lo que no he encontrado las palabras para decirle que no deseo en lo más mínimo casarme con él». Llevaba días pensando en comunicarle esa decisión, pero no había encontrado el momento. Bien era cierto que él no le había dado la posibilidad de decir ni una sola palabra cuando se encontraban; parecía enamorado de su propia voz y cualquier intento de Kati por hacerse oír parecía en balde. Tampoco ayudaba que Daniel no parara de repetir que no permitiría que el Consejo tomara una decisión negativa sobre el futuro de su prometida. Aunque era de Nivel Dos y poco podía hacer para influir en la decisión, tenerle como apoyo le daba cierta sensación de seguridad y, aunque era egoísta por su parte, una pequeña parte de ella no quería rechazarle hasta que ese asunto quedara resuelto. Fuera por lo que fuera, Kati no pudo evitar sentirse culpable durante toda la jornada laboral. Se decía que tal vez su jefe no era tan malo después de todo y que, desde luego, no se merecía seguir pensando que ella sería su esposa cuando eso nunca ocurriría. Si decírselo perjudicaba su situación frente al Consejo, que así fuera. Tomada esa decisión, esperó a acabar su trabajo y, cuando no quedaba casi nadie en la oficina, se encaminó hasta el despacho de Daniel para poner las cosas claras. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando oyó voces en el interior que decían su nombre y no pudo evitar escuchar a escondidas. —Entonces, todo arreglado, ¿no es cierto? El Consejo solo aceptará su permanencia en el sistema si se casa 21



conmigo —escuchó decir a Daniel. Una voz desconocida lo confirmó—. Casi agradezco que todo esto haya ocurrido. No he podido evitar observar que ella es reacia a la unión, y ahora no tendrá más remedio que aceptarla. No creo que tenga muchas oportunidades de rebelarse una vez que yo tenga todos los derechos legales y morales sobre ella, pero la amenaza del Consejo me permitirá tener un mayor control sobre ella. —No debes olvidar para qué se realiza esta unión, ni quién la ha hecho posible —dijo la otra voz, amenazadora. —No, no lo olvidaré —respondió la de Daniel —. El poder de Kati servirá a vuestros fines tanto como a los míos. —Bien. Porque si te atreves a traicionarnos, tu poderosa esposa se quedará viuda… y se le encontrará otro marido apropiado. Kati se quedó paralizada por la impresión, pero no tardó en reaccionar y se alejó de la puerta antes de que Daniel o el propietario de la misteriosa voz salieran. Se volvió a sentar en su escritorio durante un buen rato y, cuando estuvo segura de que no iba a toparse con nadie, se encaminó a su apartamento, dispuesta a coger sus cosas y marcharse. Impaciente por llegar pero temerosa de que se notara algo extraño en su comportamiento, se obligó a ir despacio hasta que llegó a su portal. Una vez dentro del edificio comenzó a subir las escaleras lo más rápido posible, sabiendo que tenía poco tiempo. Un nudo de terror se instaló en ella cuando vio la puerta de su apartamento abierta. Entró con cautela y encontró todas sus posesiones desperdigadas por el apartamento. Los libros, el bonsai y su documentación falsa estaban encima de la mesa. —Muy interesante —susurró una voz profunda a sus espaldas. Cuando ella pegó un bote, se echó a reír. Kati se volvió, aterrorizada y, cuando la sombra del intruso comenzó a acercarse, reaccionó tirándole todo lo que 22



encontró a su alcance antes de salir corriendo. La risa continuaba incesante, y casi parecía aumentar con cada objeto que la sombra esquivaba. Kati siguió alejándose del intruso hasta que este llegó a una zona iluminada… y vio que estaba cara a cara con el mercenario semielfo al que había salvado la vida. La sorpresa la dejó paralizada un instante, que fue suficiente para que el mercenario se acercara, le quitara el pisapapeles que aferraba con la intención de tirarle y rodeara su cintura con los brazos, de forma brusca. —Realmente interesante —dijo de nuevo con una media sonrisa en su bello rostro. —¿Quién eres?¿Qué quieres? —logró balbucir Kati, intentando soltarse de sus brazos de hierro. —Bueno, es evidente que quería agradecerte que me salvaras la vida. Ha sido una suerte que decidiera hacerlo y que lograra encontrarte a tiempo, yo que te buscaba en el Nivel Dos, ¿cómo diablos estabas dos niveles por encima del tuyo? —preguntó, curioso, antes de volver al tema—. En cualquier caso, te he encontrado y ahora voy a evitar que cometas una estupidez. —Kati le miró nerviosa y comenzó una negativa—. No intentes negarlo, princesa, ¿o acaso vas a decir que no intentabas marcharte del recinto? —Eso no es asunto suyo —reunió el valor para responderle. Intentó zafarse, pero sus brazos parecían de acero. —Oh, claro, por supuesto que lo es. No podría soportar el peso de la conciencia si a mi preciosa salvadora la mataran o encarcelaran por intentar salir del lugar con un pase falso. Siento decírtelo, princesa, pero con eso, aunque sea ingenioso, no pasarás por los controles de seguridad. Y aunque pasaras, ¿no crees que llamarías la atención de los guardias con esas maletas? Y aunque lograras salir, ¿acaso sabes lo que te espera en el exterior? —Tengo que intentarlo —respondió Kati, desasiéndose al fin de su abrazo. 23



Sabía que el semielfo tenía razón, pero no se le ocurría otra solución. Pasara lo que pasase, quedarse y casarse con Daniel no era una opción. La resolución estaba pintada en su rostro y el mercenario amplió su sonrisa. —Bien, entonces has tenido suerte. Mi señora, te ofrezco humildemente mis servicios para sacarte de aquí y protegerte del mundo exterior. Desde luego, tendrás más posibilidades conmigo que sola —le ofreció el mercenario. Le hizo una reverencia y le tendió la mano. Kati vaciló, y dijo sin moverse: —Aún no me has dicho quién eres. —Bueno, creo que está claro. Soy el hombre de tu vida —respondió el semielfo. Todo tono burlón había desaparecido de su voz. Kati se quedó de pie, mirándole estupefacta, hasta que su carácter afloró y replicó: —Eso lo tendré que decidir yo, ¿no crees? La risa del semielfo volvió a inundar su pequeño apartamento, hasta que afirmó, con regocijo: —Acabas de convencerme del todo. En cualquier caso, tienes razón. Mientras te das cuenta de lo inevitable, puedes llamarme Ares. Y ahora, mi querida princesa, voy a rescatarte de tu prisión corporativa. Ares volvió a tenderle la mano a Kati que, tras un segundo más de vacilación, la cogió con firmeza, confiándole al misterioso semielfo su vida y su libertad. 
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